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UN HECHO HISTÓRICO, UN CUADRO  
Y UNA POLÉMICA

I. INTRODUCCIÓN

El 28 de septiembre de 1868, en el puente de Alcolea se produjo el hecho 
histórico con el que se consumó el destronamiento de Isabel II y se inició la 
Revolución de 1868: la Batalla de Alcolea.

Desde 1865 la revolución se presentía… Los líderes del Partido Progresista 
y Demócrata, a quienes Isabel II había impedido llegar a gobernar, decidieron 
pasar a la acción. Si todo el reinado de Isabel II se había caracterizado por la 
aparición de una larga lista de pronunciamientos, a partir del otoño de ese año 
la situación pre revolucionaria se fue precipitando hasta desembocar, tres años 
después, en la Revolución de 1868. 

El punto de partida lo habían marcado los sangrientos sucesos de la Noche 
de San Daniel, el 10 de abril de 1865. El segundo paso fueron las intentonas 
progresistas, ese mismo año, en los meses de abril y junio en Valencia y en Pam-
plona. El tercero fue la sublevación, el 3 de enero de 1866, del general Prim, 
conde de Reus, en Villarejo de Salvanés (Madrid), que, aunque pudo sofocarse, 
duró varios días y provocó gran inquietud al Gobierno presidido por el general 
O’Donnell, duque de Tetuán, quien presentía una nueva tentativa revolucionaria. 
La llegada del verano confirmó sus sospechas. El 22 de junio, tuvo lugar el 
levantamiento preparado por los líderes de los Partidos Progresista y Demócrata. 
El general Domingo Moriones, ayudado por civiles que obedecían órdenes de 
Práxedes Mateo Sagasta, Joaquín Aguirre y Manuel Becerra, y por supuesto del 
general Prim, que desde el exilio y en situación jurídica de condenado a muerte 
por lo de Villarejo de Salvanés, insistía en dar el golpe en Madrid. Así se gestó 
la sublevación de los sargentos del Cuartel de San Gil, quienes, tras reducir a sus 
oficiales, sacaron a la calle piezas de artillería, uniéndoseles un gran número de 
paisanos armados dispuestos a vivir una jornada revolucionaria que recordaba a 
la francesa de 1848, que le costó el trono a Luis Felipe de Orleans. Además de 
tener por escenario el Cuartel de San Gil –situado en la actual plaza de España 
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de Madrid–, se levantaron barricadas en las calles de los barrios del norte de la 
capital. 

A partir de julio de 1866, en que el general Narváez, duque de Valencia, 
y después Luis González Brabo volvieron a gobernar, se hizo patente el grave 
deterioro de la monarquía isabelina que iba en plano inclinado hacia la revolución. 
La prensa, amordazada; las garantías constitucionales, suspendidas; los atropellos 
a la Constitución; la ingratitud mostrada por Isabel II hacia el general O’Donnell 
y el fallecimiento de este, el 5 de noviembre de 1867, y cinco meses después del 
general Narváez, el 23 de abril de 1868 –los dos puntales que sostenían el tro-
no–, precipitaron el destronamiento de Isabel II y la revolución de 1868. 

El verano de 1868 lo organizó la familia real en tres etapas: el mes de julio 
lo pasaría en el Real Sitio de La Granja de San Ildefonso (Segovia); en agosto 
tomaría baños de mar en Lequeitio (Vizcaya) y, finalmente, en el mes de sep-
tiembre, residiría unos días en San Sebastián (Guipúzcoa) para recibir la visita de 
Napoleón III y su esposa la emperatriz Eugenia. Desde esta ciudad, al final de 
aquel verano Isabel II salió desterrada hacia Francia. 

En los primeros días de septiembre la revolución estaba en marcha. El día 
8, el vapor Buenaventura, mandado por Ramón Lagier, capitán de la marina 
mercante y gran amigo del general Prim, salió de Cádiz con rumbo a Canarias. 
A bordo viajaba el unionista Adelardo López de Ayala, cuya misión era recoger 
a los generales unionistas deportados por el Gobierno, por R.O. del 7 de julio de 
18681, y trasladarlos a Cádiz. En La Orotava (Tenerife) recogió al capitán gene-
ral Francisco Serrano, duque de la Torre, y al coronel José López Domínguez. 
En Las Palmas de Gran Canaria, a los tenientes generales Domingo Dulce, 
marqués de Castellflorite, y Francisco Serrano Bedoya, y en la isla de Lanzarote 
al mariscal de campo Antonio Caballero de Rodas. Tras muchas dificultades –el 
mar agitado, la noche muy oscura y el Buenaventura alejado de la costa y con 
las luces apagadas para no levantar sospechas–, pudieron llegar a Cádiz la tarde 
del día 19 de septiembre.

      1 La decisión tomada por el Gobierno de González Brabo contra los generales que militaban 
en el Partido Unión Liberal –unidos al proyecto revolucionario desde finales de 1867– fue muy 
grave. Con ella se puso de manifiesto “la ruptura del Trono con el Ejército, cuando había sido 
el Ejército el verdadero valedor del trono de Isabel II desde los días de la guerra civil” (C. Seco 
Serrano. “Milicia y política: el Marqués del Duero. Apuntes para su biografía”. Boletín de la Real 
Academia de la Historia. 189, 2 [1992], p. 233). A partir de ese momento al general Serrano, jefe 
de la Unión Liberal, a la muerte del general O’Donnell, y a los demás generales unionistas se les 
cayó la venda de los ojos y convencidos de que la Revolución era un mal necesario y que a Isabel II 
la destronaba su propia incapacidad de conservar el amor y el respeto de su pueblo se convirtieron 
en uno de los pilares más sólidos de la revolución de 1868. Igualmente fue muy grave la medida 
tomada por el gobierno González Brabo de expulsar de España a los duques de Montpensier, por 
R.O. de 7 de julio de 1868, mediante la cual se conminaba a los duques a abandonar España en 
el menor tiempo posible. El destierro de los duques fue el pretexto para que Antonio de Orleans, 
duque de Montpensier, esposo de la infanta Luisa Fernanda, hermana de Isabel II, olvidando el 
parentesco y los favores recibidos de esta, se convirtiera en conspirador contra ella y contra la 
dinastía de su esposa y aspirara a ser rey de España.
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Por su parte, el general Prim había embarcado el 12 de septiembre en el 
puerto de Southampton (sur de Inglaterra), en el vapor Delta, llegando a Gibral-
tar el día 17, junto con Sagasta y Ruiz Zorrilla, dirigiéndose a bordo del vapor 
Adelia a Cádiz, donde esperaba el vicealmirante unionista Juan Bautista Topete, 
al mando de la escuadra, la llegada de los generales procedentes de Canarias. 
Cuando en la noche del 17 Prim y Topete se abrazaron, este le confió 

las luchas que había tenido consigo mismo en la alternativa de ser fiel a la 
Patria o a la Reina […] Que no quería servir a ningún partido político, sino 
al restablecimiento de una verdadera monarquía constitucional, colocando 
en el trono a Dª Mª Luisa Fernanda, y que solo reconocía como jefe de la 
Revolución al duque de la Torre2,

por lo que esperaría a sublevar la escuadra a que él llegase. 
El general Prim también quiso franquearse con el vicealmirante Topete, pues 

necesitaba su escuadra para consumar la sublevación… Le explicó que él no tenía 
inconveniente alguno en ocupar el segundo puesto o cualquier otro en la direc-
ción de la revolución, asegurándole que igualmente 

había tenido sus luchas, años enteros, para evitar la caída de la Reina, a quien 
se reconocía personalmente deudor de muy singulares atenciones, e infruc-
tuosos sus esfuerzos se había visto obligado a sacrificarlo todo por la felicidad 
de su Patria; que no era contrario a la infanta Dª Luisa, pero por respeto a 
esta misma señora, le parecía inconveniente lanzar su nombre a la publicidad, 
y debía reservarse este asunto a las Cortes Constituyentes3.

Aunque la intención de Topete era esperar a que Serrano llegase, él y Prim 
decidieron actuar ante la posibilidad de que las autoridades gaditanas sospe-
chasen y tomaran medidas que hiciesen fracasar el pronunciamiento. Por tanto, 
decidieron adelantarse, lanzando el día 18 de septiembre a la una de la tarde, el 
grito de “¡VIVA LA SOBERANÍA NACIONAL!”, secundado por la flota 
mandada por el vicealmirante Topete, desplegada en línea de combate frente a la 
bahía de Cádiz. Los gaditanos pudieron oír los 21 cañonazos que indicaban que 
la escuadra se había sublevado.

La tarde del 19 de septiembre, llegaron a Cádiz los generales deportados a 
Canarias. Inmediatamente, Serrano, Prim y Topete concretaron las bases del 
manifiesto ¡España con honra!, que se hizo público esa misma tarde. Redac-
tado por el dramaturgo Adelardo López de Ayala, iba firmado, con deliberada 

      2 A. Pirala. Historia Contemporánea. Anales desde 1843 hasta la conclusión de la Guerra 
Civil. Volumen III. Madrid: 1875, p. 196.
      3 A. Pirala. Historia Contemporánea…, op. cit. Volumen III, p. 197.
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exclusión de hombres civiles, por: Francisco Serrano, Juan Prim, Juan Bautista 
Topete, Domingo Dulce, Francisco Serrano Bedoya, Ramón Nouvilas, Rafael 
Primo de Rivera y Antonio Caballero de Rodas.

El manifiesto, fundamento ideológico de la Revolución de 1868, circuló muy 
deprisa y fue la mecha que encendió los ánimos en todos los rincones de España. 
Resumía las bases del pronunciamiento y recalcaba el escarnio que se había hecho 
de las instituciones liberales durante el reinado de Isabel II. Hablaba de promesas 
de orden, libertad y honradez, a través de una serie de aspiraciones plasmadas en 
la palabra queremos, algunas de las cuales iban dirigidas a la propia Isabel II, 
que había olvidado ocupar el trono como reina liberal. También dejaba claro que 
contaba para realizar su propósito, con todos los liberales, con los amantes del 
orden, la justicia y la honradez. Y finalizaba con una ardorosa llamada general de 
la nación al combate:

Españoles: acudid todos a las armas, único medio de economizar la efusión 
de sangre […]. Sed, como siempre, valientes y generosos […]. Acudid a las ar-
mas, no con el impulso del encono, siempre funesto, no con la furia de la ira, 
siempre débil, sino con la solemne y poderosa serenidad con que la justicia 
empuña su espada. ¡Viva España con honra!
 Cádiz, 19 de septiembre de 18684.

Publicado el manifiesto en Cádiz, enseguida se pronunciaron las guarniciones 
de San Fernando, Sevilla, Málaga, Huelva y Granada; y, acto seguido, las del 
resto de Andalucía.

Al tener conocimiento de la sublevación de la escuadra y de la divulgación del 
manifiesto ¡Viva España con honra!, el presidente del Gobierno, Luis Gon-
zález Brabo, se quedó sorprendidísimo. Él, con fecha 11 de septiembre, había 
tranquilizado al gobernador de Cádiz con una carta en la que le aseguraba: “Por 
lo pronto no hay nada de Canarias, que es el punto de apoyo moral, y, créame 
usted, no hay nada de nada de la Marina”5.

Desconcertado ante su completo desconocimiento de los hechos producidos 
en Cádiz, presentó su dimisión a Isabel II.

La familia real recibió la noticia de la sublevación el 18 de septiembre en San 
Sebastián. Ante la dimisión de González Brabo, Isabel II llamó al general José 
Gutiérrez de la Concha, marqués de la Habana, para que se hiciese cargo del 
nuevo Gobierno, quien accedió y se trasladó a Madrid para organizar la acción 
militar.

      4 El manifiesto completo en M. Ibo Alfaro. Historia de la Interinidad Española. Volumen 
I. Madrid: 1871, pp. 552-554.
      5 Marqués de Villa-Urrutia. El General Serrano, Duque de la Torre. Madrid: Espasa-
Calpe, 1929, p. 144.
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El marqués de La Habana dividió el territorio nacional en cinco grandes 
distritos militares, poniendo al frente de cada uno a los pocos generales afectos a 
la corona: Juan de la Pezuela, conde de Cheste, se haría cargo del mando militar 
de Aragón y Cataluña; Manuel Gasset, del de Valencia; Eusebio de Calonge, del 
de Castilla la Vieja; Manuel Gutiérrez de la Concha, marqués del Duero, del de 
Castilla la Nueva, y Manuel Pavía y Lacy, marqués de Novaliches, del distrito 
de Andalucía, quien sería el encargado de cortar el paso al general Serrano en su 
subida hacia Madrid.

El 20 de septiembre, el marqués de La Habana le envió un telegrama a la 
reina informándole de las medidas militares tomadas, además de urgirle que se 
trasladase a Madrid. Al día siguiente, el 21, volvió a rogarle su regreso, advirtién-
dole de que viajase sola. El intendente de la Casa Real y del Patrimonio, Carlos 
Marfori, no debía acompañarla, pues de hacerlo, los ánimos podrían excitarse 
hasta niveles peligrosos.

Isabel II consideró la recomendación del marqués de La Habana como una 
falta de respeto hacia su persona. Por su parte, el altivo Marfori, como una ofensa 
del Gobierno. La consecuencia fue que el día 22 se enviaba un comunicado 
a Madrid con la destitución del marqués de La Habana, sustituyéndole como 
presidente del Gobierno el general Juan de la Pezuela, conde de Cheste, quien 
no accedió a ello.

El día 28, llegó a Madrid la noticia de la victoria de Serrano sobre las tropas 
isabelinas en el puente de Alcolea (Córdoba), noticia que inmediatamente fue 
telegrafiada a San Sebastián. Al tener conocimiento de la noticia Isabel II decidió 
cruzar la frontera “elaborándose tan solo en su ánimo […] el poco prudente pro-
yecto de abandonar el Reino y salvar su persona y familia de riesgos personales, 
al amparo del País vecino”6.

En efecto en el puente de Alcolea las tropas de la revolución, mandadas por 
el capitán general Francisco Serrano, derrotaron a las de Isabel II, capitaneadas 
por el general Manuel Pavía y Lacy, marqués de Novaliches, quien, al lanzarse 
en heroico ademán por el puente de Alcolea, fue derribado de su caballo y herido. 
Esta bala “que derribó a Pavía de su caballo arrancó de su pedestal el Trono de 
Isabel II”7.

      6 Marqués de Miraflores. Memorias del reinado de Isabel II. Volumen III. Madrid: Biblioteca 
de Autores Españoles 1964 (2ª edición), p. 451.
      7 E. M. Vilarrasa y J. Ildefonso Gastell. Historia de la Revolución de Septiembre. 
Barcelona: 1875, p. 123.



90 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA [6]

II. EL HECHO HISTÓRICO

Tras el pronunciamiento de la escuadra en Cádiz y la proclamación del mani-
fiesto ¡Viva España con Honra!, los tres pilares fundamentales de la revolución, 
el general Serrano, el general Prim y el vicealmirante Topete, se distribuyeron 
las acciones a seguir. 

Mientras el general Prim, a bordo de la fragata Zaragoza, se encargó de 
sublevar el litoral mediterráneo desde Málaga a Barcelona y el vicealmirante 
Topete permaneció en Cádiz al frente de la Junta revolucionaria que allí se había 
constituido, el general Serrano se dirigió a Sevilla, donde, como jefe supremo 
de las fuerzas militares, reunió tropas de toda Andalucía hasta formar un gran 
ejército compuesto por once batallones de Infantería, tres de Cazadores, uno de 
Marina, uno de Guardia Civil, dos de Guardia Rural, los regimientos de Caba-
llería Santiago y Villaviciosa, dos escuadrones de Carabineros y un batallón de 
Artillería de a pie con ventiocho piezas, siete de ellas cañones Krupp8. El día 24 
de septiembre, con todo este ejército, en el que predominaba la Infantería, inició 
la subida hacia Madrid junto a su Estado Mayor, los generales Antonio Caba-
llero de Rodas, Rafael Izquierdo y Antonio del Rey, y el coronel José López 
Domínguez. 

Se detuvo en Córdoba. Su primera acción fue, acompañado por los generales 
Caballero de Rodas y del Rey, reconocer minuciosamente la zona del puente de 
Alcolea, que, situado en la carretera de Madrid, a diez kilómetros de la capital 
cordobesa, con veinte ojos, de piedra y una longitud de 340 m, cruza el río 
Guadalquivir. 

Tras examinar la zona, llegó al convencimiento de que la condición estratégica 
del puente era esencial. El ataque al puente frontalmente era arriesgadísimo y solo 
se conseguía atravesarlo flanqueándolo por la margen izquierda del Guadalquivir, 
y con un número muy elevado de tropas, por lo que optó por desplegar su ejército 
por la margen derecha del río montando una defensa muy potente del puente; y, 
para mejor dominar la acción, pidió al marqués de Benamejí que le permitiera 
ocupar a él y a su Estado Mayor su finca, El Capricho, situada en un alto junto al 
puente, ya que desde ella se le dominaba en toda su extensión.

Desde el principio, la intención del general Serrano fue no dejar avanzar a la 
caballería enemiga, muy superior a la suya, formando un muro humano de con-
tención encabezado por él mismo, por lo que se le oía repetir con firmeza antes 
de comenzar el combate: “¡Convertirnos allí en cal y canto!”9. 

      8 Este tipo de cañón fue comprado por España a la casa Krupp a finales de 1867 y declarado 
reglamentario al año siguiente, en 1868. Fue utilizado por primera vez en España en la batalla 
de Alcolea. En aquella ocasión el ejército sublevado contaba con siete piezas de sistema y calibre 
diferentes, a las que, por su distinta sonoridad, los artilleros les dieron el nombre de las siete notas 
musicales.
      9 M. Ibo Alfaro. Historia de la Interinidad…, op. cit. Volumen I, p. 830.
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Por su parte, el general Pavía y Lacy, marqués de Novaliches, en su baja-
da hacia Cádiz, donde había tenido lugar el pronunciamiento, fue formando, 
hasta llegar a Andújar, un ejército con tropas superiores en Artillería y Caballe-
ría, compuesto por tres regimientos de Infantería; el batallón de Cazadores de 
Madrid; seis compañías del 4º regimiento montado de Artillería con 24 piezas 
de cañones Krupp; regimientos de Caballería y Cazadores de la Reina, Lanceros 
de España, Cazadores de Talavera y de algunas compañías de Guardia Civil y 
Rural, concentrándose con todas ellas al llegar a los pueblos cordobeses de Villa 
del Río, El Carpio, Pedro Abad y Montoro, instalando en este último su cuartel 
general. 

El duque de la Torre hizo todo lo posible por evitar el encontronazo entre 
los dos ejércitos, por lo que envió una misiva al marqués de Novaliches antes de 
que se produjese. En ella intentaba disuadirle de entrar en batalla y evitar derra-
mamiento de sangre entre hermanos. Fue el encargado de llevar el documento 
Benjamín Fernández Vallín, pero, tomado por espía, fue cruelmente asesinado10.

A pesar de la profunda aflicción de Serrano al conocer el asesinato de su 
amigo Vallín, insistió, enviando al general Pavía y Lacy una segunda carta que 
se ofreció a llevar Abelardo López de Ayala, quien valientemente después de 
lo sucedido a Vallín, dando un “¡Viva la libertad!” y seguido solamente por un 
corneta y dos lanceros con bandera blanca, partió al campo enemigo logrando 
entregar la misiva al marqués de Novaliches.

En la nueva carta, Serrano insistía con estas palabras en que no deseaba enta-
blar un combate entre hermanos, que era necesario evitar el derramamiento de 
sangre española, y que se uniera a él con sus tropas:

[…] Antes que una funesta eventualidad haga inevitable la lucha entre los dos 
ejércitos hermanos; antes de que se dispare el primer tiro, que producirá un 
eco de espanto en todos los corazones, me dirijo a Vd. para descargo de mi 
conciencia y eterna justificación de las armas que la Patria me ha confiado.
[…] Las pasiones están afortunadamente contenidas hasta ahora por la abso-
luta confianza que el País tiene en su victoria. Pero al primer conato de resis-
tencia, o a la noticia del primer combate, estallarían furiosas y violentas; y el 
que las provoque será responsable ante Dios y ante la Historia de la sangre 

      10 Benjamín Fernández Vallín era un hacendado cubano, amigo personal del general Serrano, 
quien, al conocer el brutal asesinato, quedó consternado. Vallín se había ofrecido para hacerle 
llegar al general Pavía y Lacy la carta de Serrano. En el camino divisó al coronel Ceballos con sus 
fuerzas, pertenecientes al regimiento de Caballería España del Ejército del marqués de Novaliches, 
y cambió su ruta, lo que le hizo parecer sospechoso. Ceballos le mandó detener, tomándole por un 
espía. A la entrada del pueblo de Montoro (Córdoba), sin dejarle explicarse, Vallín fue derribado 
al suelo por Ceballos quien ordenó a sus soldados que le matasen “de un bayonetazo y dos tiros. 
Presenciado este hecho inaudito por los vecinos de Montoro, cuando Ceballos entró en la población, 
demostró haber perdido el juicio: no tenía otra defensa”. (A. Pirala. Historia Contemporánea…, 
op. cit. Volumen III, p. 208).
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que se derrame y de las desgracias que sobrevengan. […] Vd. sabe, también 
como yo, que el honor solo consiste en asegurar la paz y la ventura de los 
hermanos. En nombre de la humanidad y de la conciencia, invito a Vd. a que 
dejándonos expedito el paso en la marcha que tengo bien resuelta, se agrupe 
a las tropas de mi mando, y no prive a las que le acompañan de la gloria de 
contribuir con los demás a asegurar la honra y la libertad de España11.

El general Pavía respondió cortésmente al general Serrano que cumpliría con 
su obligación para mantener la legalidad constitucional y demostrar su adhesión 
a Isabel II:

El Gobierno constitucional de S.M. la reina Dª Isabel II, me ha confiado 
el mando de este Ejército, que estoy seguro cumplirá sus deberes, por muy 
sensible que le sea tener que cruzar las bayonetas con los que ayer eran sus 
camaradas; y esto solo puede evitarse reconociendo la legalidad existente 
para apartar de nuestra desventurada Patria mayores desgracias. La Reina y 
su Gobierno constitucional lo celebrarían, y el pueblo, que solo anhela paz, 
libertad y justicia abriría su pecho a la esperanza librándose de la pena que 
hoy le agobia.
Sí lo que es de todo punto improbable, la suerte no favoreciese este resultado, 
siempre nos cabría, a estas brillantes tropas y a mí, el justo orgullo de no ha-
ber provocado la lucha, y la Historia, severa siempre con los que dan el grito 
de guerra civil, guardará para nosotros una página gloriosa12.

La batalla fue inevitable. Antes de que se iniciara, el duque de la Torre, 

previsor hasta en los más pequeños detalles no olvidando que su Ejército iba 
a pelear con otro Ejército español también […] y por lo tanto con el mismo 
uniforme, comprendió que debía proveer al suyo de una señal que lo distin-
guiera del contrario y eligió como señal un lazo de percalina encarnada pren-
dido en el brazo izquierdo siendo el mismo Duque el primero que ostentó 
ese lazo13.

El general Serrano, gran estratega14, planificó una acción doble: la fortifi-
cación del puente de Alcolea y alargar el tiempo de entrar en combate. Pavía, 

      11 C. Martínez de Campos. España Bélica. S. xix. Madrid: Aguilar, 1961, pp. 226-227.
      12 C. Martínez de Campos. España Bélica. S. xix…, op. cit., p. 229.
      13 M. Ibo Alfaro. Historia de la Interinidad…, op. cit. Volumen I, pp. 736-737. Ganada la 
batalla y viendo que aquella misma noche muchos soldados se pasaban al Ejército vencedor, el 
general Serrano se quitó la cinta encarnada, gesto imitado por sus soldados, para demostrar que ya 
no había más que un único Ejército.
      14 El general Serrano fue un gran estratega. Lo demostró en muchas acciones militares a lo largo 
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presionado por las órdenes que le llegaban de Madrid –el día 27 recibe un tele-
grama del Gobierno ordenándole entre en batalla donde esté y con las tropas que 
haya podido reunir15–, se impacientó al comprobar que Serrano no cruzaba con 
su ejército el puente de Alcolea y en las llanuras cordobesas de Montoro y sus 
alrededores presentaba la batalla. El general Serrano, que tenía un ejército más 
numeroso en Infantería, pero con poca Caballería y Artillería, forzó a que las 
tropas de Novaliches entraran en el puente, lanzando entonces las suyas contra 
las de la caballería enemiga. De este modo logró ganar la batalla. 

La ofensiva, que se había iniciado a las 15:00 horas del 28 de septiembre, se 
prolongó hasta el atardecer, cesando el fuego hacia las 20:30. El general Serra-
no, durante las horas que duró el combate, estuvo continuadamente en primera 
línea de fuego16, pero una vez más su buena estrella, como él mismo aseguraba, 
le ayudó a salir ileso. Al anochecer, mientras en el lado de las tropas isabelinas 
había un gran silencio, en el de los sublevados los gritos de “¡Viva Serrano! ¡Viva 
la libertad!” iban en aumento. La batalla estaba ganada.

Durante toda la noche, Serrano visitó a los heridos de ambos bandos y se 
preocupó por su rápido traslado en ambulancias militares al campamento, orga-
nizando un hospital de sangre que quedó instalado en las habitaciones que él y 
su Estado Mayor ocupaban en la finca El Capricho.

Con los moribundos y los más graves permaneció un buen rato. Y ya casi al 
amanecer del día 29, rendido, se tumbó en un armón. Al echarse, los que estaban 
cerca de él le oyeron decir: “Yo ya cumplí mi misión. Ahora, que decida el pueblo. 
Qué ganas tengo de encerrarme en un cuarto con mis hijos y comérmelos a besos 
sin acordarme de nada”17. 

A la mañana siguiente, el general Paredes, que había sustituido en el mando 
al marqués de Novaliches –herido gravemente en la mandíbula–, ordenó a las 
tropas que le quedaban que se retirasen a la villa del Carpio. Había recibido la 

de toda su vida militar. Sin duda, una de ellas fue la batalla de Alcolea, el 28 de septiembre de 
1868. Poseía estudios de estrategia militar adquiridos desde joven. En 1848, había visitado Moscú 
y Berlín para conocer a fondo la organización militar rusa y prusiana y en 1864 viajó a Francia 
y Alemania para estudiar los diferentes sistemas de defensa militar de estos países. Por los altos 
conocimientos adquiridos, formaba parte de la Junta de Defensa Permanente del Reino y de la 
Junta Consultiva de Guerra desde 1863.
      15 M. Ibo Alfaro. Historia de la Interinidad…, op. cit. Volumen I, p. 746.
      16 Hasta tal extremo que los que estaban a su alrededor le insistían en que se resguardase en 
unos puestos menos arriesgados. En un momento dado el representante de la Junta Soberana de 
Córdoba, Francisco de Leiva y Muñoz, que estaba junto a él, se lo pide razonándoselo de este 
modo: “estamos a pie quieto en el punto más elevado; el sol se irradia en sus entorchados; su 
brillante resplandor sirve de blanco a la puntería; su vida de usted pertenece hoy a la Patria, y hoy 
aquí está corriendo un riesgo tan grave como innecesario”. (F. de Leiva y Muñoz. La batalla de 
Alcolea o memorias íntimas, políticas y militares de la revolución española de 1868. Volumen 
III. Córdoba: Editor Imprenta del Diario, 1879, pp. 196-197).
      17 M. Ibo Alfaro. Historia de la Interinidad…, op. cit. Volumen I, p. 834.
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confirmación de sus superiores de que se daba por perdida la batalla de Alcolea. 
El duque de la Torre tenía el camino libre hacia Madrid.

Consumado el destronamiento de Isabel II, al conocerse en Madrid el triunfo 
de Serrano, el general José Gutiérrez de la Concha convocó con urgencia una 
reunión de generales durante la noche del 28 al 29 de septiembre. En ella, leyó el 
parte oficial de lo sucedido en el puente de Alcolea y, durante horas, se trató de 
buscar un último modo de mantener a Isabel II en el trono.

En el transcurso de esa reunión, el general Manuel Gutiérrez de la Concha 
expresó su opinión favorable a que la soberana le confiase el gobierno al general 
Serrano, a fin de que 

pusiese dique al torrente que amenazaba destruirlo todo. Su lealtad a la se-
ñora no le ocultaba la única alternativa posible en situación tan extrema: la 
abdicación, y una Regencia confiada al duque de la Torre. Hubiera sido una 
solución parecida a la que en 1840 dio el poder, por iniciativa de la propia 
Reina Gobernadora, al general Espartero18.

La mañana del 29 de septiembre, el marqués del Duero telegrafió a la Coman-
dancia Militar de San Sebastián la decisión tomada por la reina, tras conocer la 
derrota del general Pavía en el puente de Alcolea. Isabel II había determinado 
pasar a Francia con su familia. 

Intentando evitar un derramamiento de sangre y viendo que la población de 
Madrid entusiasmada se había sumado a los generales de Cádiz, el marqués del 
Duero, actuando individualmente, telegrafió al general Paredes, ordenándole dar 
paso al duque de la Torre. 

El día 30 de septiembre de 1868, a las 11:00 h, escoltada por los alabarderos 
reales y por una compañía de Ingenieros, que contestaron al último “¡Viva la 
Reina!” que escuchaba esta en España, Isabel II tomó el tren que la condujo a 
Francia. Iba a cumplir 38 años y había reinado en España 35, de los cuales 25 
habían sido de reinado efectivo. No volvió nunca a España como reina. 

III. EL CUADRO

Titulado La Batalla de Alcolea, fue realizado por el pintor gaditano José 
María Rodríguez Losada19. Es un óleo sobre lienzo, con unas dimensiones de 

      18 C. Seco Serrano. “Milicia y política…”, op. cit., p. 234.
      19 José María Rodríguez de los Ríos y Losada (Jerez de la Frontera [Cádiz], 20.VII.1826-1896) 
firmaba sus lienzos con su primer apellido abreviado, “Rodríguez Losada”. Se formó en Sevilla 
copiando a los grandes maestros sevillanos de la pintura del Siglo de Oro. Fue especialista en 
la pintura histórica, pero también realizó obras costumbristas y religiosas, marcadas estas por 
una gran teatralidad. Hábil dibujante, manejó excepcionalmente los colores complementarios. 
Entre sus innumerables pinturas de Historia, destaca la serie iconográfica dedicada a las vidas 
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1,80 m de alto por 1,25 m de ancho. Este cuadro, testimonio de la Batalla de 
Alcolea, se conserva actualmente en la Real Academia de la Historia. 

La intención de Rodríguez Losada fue reflejar en el cuadro simultáneamente 
los diferentes momentos de la batalla de Alcolea y a sus protagonistas, logrando 
obtener un gran parecido de ellos y plasmando múltiples detalles del hecho his-
tórico representado. 

El primer plano del cuadro lo ocupa el capitán general Francisco Serrano con 
su Estado Mayor, los generales: Antonio Caballero de Rodas, Rafael Izquierdo y 
Antonio del Rey, situados el primero, a la izquierda del general Serrano; el segun-
do, detrás de él, y el tercero, a su derecha. Los tres montados a caballo. Detrás del 
caballo herido en el suelo, aparece el coronel José López Domínguez, también a 
caballo, que junto a los otros tres generales formaba parte igualmente del Estado 
Mayor del general Serrano. Todos con la cinta de percalina encarnada ceñida a 
su brazo izquierdo, como decidió el general Serrano antes de iniciarse la batalla.

En segundo lugar, aparece representado el puente de Alcolea –de origen 
romano, reconstruido durante el reinado de Carlos III, en 1787, y finalizado con 

de los reyes Fernando III el Santo y Alfonso X el Sabio, cuadros pintados para el Círculo de la 
Amistad de Córdoba. Al estallar la Revolución de 1868, pintó la batalla de Alcolea, de la que fue 
testigo. También cultivó el retrato, destacando el del rey Alfonso XII para el salón de Actos de la 
Diputación Provincial de Córdoba. Participó en numerosas muestras y exposiciones: en 1849 ganó 
el primer premio en el concurso de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Sevilla; 
en 1854 y 1856 obtuvo Medalla de Oro en las Exposiciones de Cádiz de ambos años. En 1858, 
Medalla de Plata en la Exposición de Sevilla y Mención Honorífica en la Exposición Nacional 
de 1866. Fue nombrado académico correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando.
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Carlos IV, en 1792, que hoy continúa firme sobre el Guadalquivir–, así como la 
extensa llanura que se divisa desde el puente. En el cuadro se observa el momento 
de lanzarse las tropas mandadas por el general Serrano en persecución de las del 
marqués de Novaliches, que ya habían entrado en él.

Detrás del puente se ve el viaducto metálico del ferrocarril Madrid-Córdoba 
–inaugurado dos años antes en 1866– y las llanuras con los cortijos y fincas: el 
Cortijo de Pau-Giménez y de Casas Blancas. Y, más a la izquierda, al fondo, se 
observa la polvareda levantada por el ejército fiel a Isabel II, que desde Montoro 
se va desplazando hacia Córdoba dirigiéndose al puente de Alcolea. 

En el ángulo inferior izquierdo del cuadro aparece representada una lucha, 
cuerpo a cuerpo, con uno de los batallones del ejército del marqués de Novaliches 
que logró salvar el Guadalquivir por los vados del río Guadalmellato, afluente 
del Guadalquivir por la margen derecha, entonces vadeable todo el año para la 
caballería y en verano para esta y la Infantería. 

Por último, a la derecha está representada la entrada del campamento del 
servicio sanitario establecido en la finca El Capricho, propiedad del marqués de 
Benamejí, cedido por este al general Serrano unos días antes de producirse la 
batalla para alojarse allí con su Estado Mayor, porque desde esta finca situada 
en un alto se dominaba perfectamente el puente de Alcolea y el general podía 
planificar su defensa20.

Rodríguez Losada realizó este cuadro porque se dio la circunstancia de 
encontrarse en Córdoba pintando unos cuadros alusivos a la reconquista de esta 
ciudad por el rey Fernando III el Santo, por encargo del Círculo de la Amistad 
de Córdoba –que sigue existiendo actualmente lo mismo que los cuadros–, y, al 
tener noticias de que de lo que estaba ocurriendo en Alcolea, se desplazó allí y 
asistió a la batalla, dejándola reflejada en su obra. 

Este cuadro, testimonio del importante hecho histórico que supuso el final 
del reinado de Isabel II, fue donado a la Real Academia de la Historia, donde 
actualmente se encuentra y de la que entonces era su director el marqués de la 
Vega de Armijo, D. Antonio de Aguilar y Correa, por el profesor numerario del 
Instituto General y Técnico de Córdoba D. Manuel Alfaro. 

En carta de 26 de abril de 1908, dirigida al director de la Real Academia 
de la Historia, el profesor Alfaro explica que compró el cuadro después de que 
hubiera pasado por varias manos y que lo dona a la Real Academia de la Histo-
ria porque “representa un asunto histórico de nacional trascendencia, y por ser 
según se cree, el único existente en España, tomado desde el campo de la acción, 
como expresa su autor al dorso del cuadro”21.

      20 En la actualidad sigue existiendo convertida en una finca clásica andaluza para eventos.
      21 Rodríguez Losada tenía la costumbre de escribir al dorso de los cuadros que pintaba una 
pequeña nota alusiva al tema del cuadro, la fecha en que lo realizó y su nombre. La carta completa 
de Manuel Alfaro se encuentra en Real Academia de la Historia (RAH), GA, 1908/1 (2).
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La Real Academia de la Historia agradeció la donación del cuadro a D. Manuel 
Alfaro, con una carta, fechada el 9 de mayo de 1908, en la que le aseguraba:

Esta Real Academia de la Historia en su sesión celebrada anoche, ha recibido 
con singular aprecio el interesante donativo con que Vd. ha tenido la bondad 
de favorecerla, consistente en el magnífico cuadro original del Sr. Rodríguez 
Losada representativo de la célebre batalla de Alcolea a que se refiere la carta 
dirigida por Vd. a nuestro Director Excmo. Sr. marqués de la Vega de Armi-
jo, con fecha 26 de abril próximo pasado.
Encarecida por dicho Sr. Director la importancia del obsequio, acordó la 
Academia unánimemente que se envíe a Vd. su profundo agradecimiento por 
esta señalada atención con que la ha distinguido, haciéndolo así constar en 
acta, y cumplimentando el acuerdo de este Cuerpo me complazco en mani-
festarlo a Vd. para su conocimiento y satisfacción22.

Antes de ser adquirido por Manuel Alfaro, el cuadro, tras pertenecer a varios 
propietarios, estuvo expuesto en el Museo de Córdoba, según lo afirman las pala-
bras textuales de Manuel Ossorio Bernard, al enumerar las obras de Rodríguez 
Losada en su obra Galería biográfica de artistas españoles del siglo XIX 
(1883-1884): “La Batalla de Alcolea existente en el museo de Córdoba”23. 

En el año 1913 este cuadro decoraba el Gabinete de Medallas de la Real Aca-
demia de la Historia. Fue expuesto en tres Exposiciones en Madrid: 1) en 1956, 
con ocasión de conmemorarse el primer centenario de la Exposición Nacional de 
Bellas Artes en el reinado de Isabel II; 2) en 1997; y 3) en 2001. En la actualidad 
se admira en un despacho del edificio del Nuevo Rezado en la Real Academia 
de la Historia.

IV. LA POLÉMICA 

Surgió siete años después de fallecer el general Serrano. Para mejor comprenderla 
hemos de retroceder unos años. 

Desde el mismo día de la muerte del general –26 de noviembre de 1885–, D.ª 
Antonia Micaela Domínguez y Borrell, duquesa de la Torre, tuvo la firme idea 
de que su esposo fuese sepultado en una tumba representativa costeada por el 
Estado y en el interior de un templo significativo. 

La duquesa deseaba que su esposo fuera enterrado en la Basílica de Atocha, 
pero, al pertenecer esta al Patrimonio Real, le fue denegado el permiso. Enton-
ces, solicitó sepultarle en la Iglesia de Santa Bárbara, perteneciente al Convento 

      22 RAH, GA, 1908/1 (3).
      23 M. Ossorio Bernard. Galería Biográfica de artistas españoles del Siglo xix (1883-
1884). Madrid: Ediciones Giner, 1975, p. 600.
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de las Salesas Reales, donde reposaban –y continúan haciéndolo– los restos del 
general Leopoldo O’Donnell, duque de Tetuán, ya que así lo deseaba el general 
Serrano, quien lo había manifestado en varias ocasiones a su familia dada la gran 
amistad que existía entre ambos generales. La misma mañana del fallecimiento, 
trató la duquesa de ello con el obispo de Madrid-Alcalá, como informa el perió-
dico El Día de esa fecha, quien le planteó importantes dificultades en hacerlo. 

Ante estas dos negativas, el general Serrano tuvo que ser inhumado en la 
Sacramental de San Sebastián, en el panteón familiar de los condes de San Anto-
nio, padres de la duquesa de la Torre, con una autorización especial del Gobierno, 
por estar este cementerio clausurado, desde agosto de 1884, por motivos de salu-
bridad, al encontrarse próximo al casco urbano de Madrid. “Esta doble negativa 
fue una espina profundísima que quedó clavada para el resto de su vida, en el 
orgullo de la duquesa de la Torre, que deseaba enterrar a su esposo en el interior 
de un templo representativo, en lugar de en un cementerio ya clausurado”24.

A partir de entonces, la duquesa de la Torre no cejó, ni un solo día, ni dejó 
pasar una ocasión, de continuar reivindicando una sepultura honorífica para su 
esposo, pues consideraba que, habiendo sido regente del reino, en 1869, jefe del 
Estado, en 1874, además de capitán general del Ejército, presidente del Gobierno, 
presidente del Senado, ministro de la Guerra, ministro de Estado, capitán general 
de Cuba, embajador de España, duque de la Torre y grande de España, merecía 
una sepultura que estuviera al mismo nivel que las de los generales Leopoldo 
O’Donnell, duque de Tetuán, en las Salesas Reales, y Juan Prim, conde de Reus, 
en Nuestra Señora de Atocha. 

Tres años después del fallecimiento de su esposo, como informa el periódico 
El Día de 18 de marzo de 1888, se entrevistó con el presidente del Consejo de 
ministros entonces, Práxedes Mateo Sagasta, quien la recibió en el Congreso de 
los Diputados. La conversación fue corta pero cordial. Es cierto que, durante un 
tiempo, Serrano y Sagasta estuvieron muy distanciados25, pero de eso ya había 

      24 T. Ortúzar Castañer. La Duquesa de la Torre. “Mariscala Serrano” (1831-1917). 
Barcelona: Arpegio, 2019, p. 388.
      25 Distanciamiento que se agudizó en 1882 con la creación por parte del duque de la Torre 
del Partido Izquierda Dinástica. A finales de junio de 1882 el duque de la Torre se reunió con 
Sagasta para darle su opinión sobre la situación del Partido Liberal Fusionista que este presidía. Le 
comunicó que “veía cada vez más centralizado al partido; que gobernar al amparo de la Constitución 
de 1876 suponía una infidelidad al espíritu de la Revolución de septiembre de 1868, y que era un 
error no tener en cuenta la aproximación del Partido radical. Estas opiniones de Serrano venían a 
corroborar las denuncias que, desde finales de la primavera de 1882, había señalado un sector de 
la prensa. […] Sagasta permaneció indiferente a las consideraciones de Serrano y a las críticas de la 
prensa. Por ello el duque de la Torre en el verano de 1882 tomó la decisión, concebida desde hacía 
tiempo y apoyada por el numeroso grupo de disidentes de Sagasta, de crear un nuevo partido cuya 
base fundamental fuese el restablecimiento de la Constitución de 1869. […] Al final del verano de 
1882, la aparición del nuevo partido Izquierda Dinástica fue una realidad. Dos meses más tarde, 
el 24 de noviembre, se constituyó bajo la presidencia del duque de la Torre, el comité directivo del 
Partido. […] De este modo se consumó la ruptura de Serrano con Sagasta. Probablemente ninguno 
de los dos lo deseaba, pues entre ambos habían existido fuertes lazos de unión y amistad, forjados 

[14]
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pasado tiempo y a la duquesa le interesaba resolver el tema el enterramiento 
definitivo de su esposo. A pesar de la buena disposición de ambos, aquella entre-
vista no concluyó de un modo positivo. Muy a su pesar, la duquesa debía seguir 
esperando.

Al año siguiente, en noviembre de 1889, la duquesa de la Torre tomó la deci-
sión de residir definitivamente en París. Lo hacía por varios motivos. Los tres más 
importantes eran, primero, el familiar, tenía casadas a sus tres hijas. Josefa, prin-
cesa Kotschoubey, vivía en San Petersburgo; Ventura, condesa de Castellón, en 
Murcia, y la primogénita, Concepción, condesa de Santovenia, tenía casa propia 
en París y en Biarritz y pasaba muchas temporadas en ambos lugares. Respecto 
a sus dos hijos varones, Francisco, II duque de la Torre, entonces comandante de 
Caballería, estaba destinado en Barcelona. Leopoldo, el menor, que tenía 21 años 
y era teniente de Infantería, estaba volcado en su carrera militar pues había sido 
destinado, unos meses antes, a la Secretaría del Ministerio de la Guerra. 

El segundo motivo era el social. Estaba relacionado con el vacío que la 
aristocracia de cuna continuaba haciendo a la arrogante duquesa de la Torre, 
acentuado desde la muerte del general. No olvidaban que la influencia de la 
duquesa sobre su esposo había retrasado la restauración de los Borbones, ni su 
proclamado republicanismo.

El tercer motivo por el que se marchaba a vivir a París era el más importante. 
Habían transcurrido cuatro años desde el fallecimiento del general Serrano y el 
espinoso tema de su sepultura provisional en el clausurado cementerio de San 
Sebastián de Madrid continuaba sin resolverse. Aquello suponía para ella una 
afrenta, tanto del Gobierno como de la Corona, a quien había ostentado la más 
alta representación del Estado y había expuesto su vida en tantas ocasiones por 
España y por el trono. 

Como último intento de resolver el problema que tanto la desazonaba, antes 
de partir a París, la noche del 21 de noviembre de 1889, invitó a cenar en su 
hotel de la madrileña calle de Villanueva nº 14 al ministro de Gobernación, Tri-
nitario Ruiz Capdepón; al ministro de Guerra, José Chinchilla y Díez de Oñate, 
y al general Luis Dabán y Ramírez de Arellano, según informa el periódico 
La Época, del 22 de noviembre de 1889. Durante la cena, el tema de conver-
sación fue la sepultura provisional del general Serrano en el cementerio de San 
Sebastián. Una vez más, la duquesa reivindicó que su esposo descansara en una 
sepultura costeada por el Estado y ofrecida por la nación. No recibió ninguna 
respuesta satisfactoria. Tan sólo la promesa de intentarlo. 

Al día siguiente, 23 de noviembre, salió para París. Había tomado la firme 
resolución de no vivir en España. Residiría en invierno y en primavera en París, 

en los difíciles tiempos de la Revolución de 1868”. T. Ortúzar Castañer. El General Serrano, 
Duque de la Torre. El hombre y el político. Volumen I. Barcelona: Arpegio, 2023 (2ª edición), 
pp. 331-334.
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en el lujoso piso que había alquilado en la avenida de los Campos Elíseos, y los 
veranos y otoños en su magnífica Villa Ventura de Biarritz, que, en vida de su 
esposo, habían adquirido en 1884.

Un año después, veraneando en esta ciudad-balneario, aprovechando la 
estancia de Sagasta en Biarritz, la duquesa le invitó a comer en Villa Ventura, 
a primeros del mes de septiembre de 1890. Aunque Sagasta había dejado de ser 
presidente del Gobierno en el mes de julio de ese año, ella sabía que volvería a 
ocupar ese cargo pronto –como así sucedió el 11 de diciembre de 1892–, por 
lo que quiso obsequiarle y a los postres volvió a retomar el tema que ella tenía 
clavado en su amor propio: la sepultura definitiva de su esposo, el duque de la 
Torre, en un sepulcro de Estado. Sagasta estuvo cordial con la duquesa, pero no 
le prometió nada.

En el verano de 1892, apareció una noticia en la prensa española que causó 
gran expectación. Los primeros periódicos en darla fueron La Vanguardia, 
de Barcelona, y el madrileño El Día, del 26 de junio. Decía que en breve iba a 
aparecer en París, en la librería de la Nouvelle Revue, un libro escrito en francés 
por la duquesa de la Torre, cuyo título era Choses Vraies (Cosas Verdaderas). 
Como afirma el periódico El Día:

El enorme atractivo de la noticia residía en que se esperaba que el libro 
contuviese noticias, históricas de la vida del Excmo. Sr. duque de la Torre, 
entre las cuales está la batalla de Alcolea. Como la vida del general Serrano 
está unida a la Historia de España y relacionada con casi todos los hombres 
políticos de nuestro país en su época, despierta gran interés esta publicación.

El primer análisis del libro apareció el día 18 de julio en el periódico La 
Época, que, en su primera página, le dedicaba un largo artículo para que los 
lectores pudiesen hacerse idea de su contenido. Días después, también se hicieron 
eco de él: La Correspondencia de España, El Imparcial, El País, El Liberal 
y El Heraldo de Madrid. 

Los que mayor espacio le dedicaron fueron La Época y El Imparcial por-
que no se limitaron a explicar su contenido, también dieron a conocer la polémica 
surgida a causa de los errores históricos y las afirmaciones expresadas por la 
duquesa, en algunos de los capítulos del libro.

El libro se publicó editado con elegante tipografía dorada sobre la portada de 
piel blanca, en la que destacaban solo dos líneas formando este título: Mme. La 
Maréchale Serrano, Duchesse de la Torre CHOSES VRAIES.

Se compone de once cortos capítulos, contenidos en 168 páginas. Desde el 
capítulo primero, que hace de introducción, la duquesa pone de manifiesto sus 
propósitos al escribirlo:

[16]
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[…] Mes lecteurs comprendront vite ce que j ái voulu obtenir par mes petits 
récits: un peu d áttention qui m áide à plaider une cause. Je n ái pas voulu 
[…] faire un livre grave. Je ne sais que médiocrement l´histoire; je sais peu de 
lettres, rien du tout de la politique.
[…] Ce que je tente c ést d ássocier au but que je poursuis ceux qui me lisent, 
et ce but c ést d óbtenir pour le maréchal Serrano, pour mon mari, ce que 
lui-même attend: une sépulture digne de lui26

(Mis lectores comprenderán rápidamente lo que he querido obtener con mis 
breves relatos: un poco de atención que me ayude a abogar en pro de una 
causa. No he querido […] hacer un libro profundo. No conozco más que me-
dianamente la historia, se poco de letras, nada de política. 
[…] Lo que intento es vincular al fin que persigo a los que me lean, y este fin 
es obtener para el general Serrano, para mi esposo, lo que él mismo aguarda, 
un sepulcro digno de él).

El libro está dividido en dos partes. La primera, compuesta de seis capítulos, 
incluye relatos literarios. La segunda, formada por cinco capítulos, el primero 
de los cuales se titula “La Bataille d’Alcolea” (La Batalla de Alcolea), contiene 
episodios históricos.

Termina el libro como empieza. Reivindicando, con quejas amargas al final 
del último capítulo, la sepultura que, según ella, merecía su esposo:

[…] C ést à tous mes compatriotes que je m ádresse! 
Serrano, dont toute l éxistence a été consacrée à son pays, […] qui a donné 
tant de gloire à sa patrie, n á pas de sépulture digne de lui et de son pays.
Son corps repose dans la petite chapelle de sa famille, où il est, il faut l és-
pèrer, provisoirement déposé.
Les rancunes qui ont survécue à sa mort ont empêché qu´il n éût la sépulture 
qui lui est due à côté des autres maréchaux espagnols, dont je ne veux pas 
ici juger le mérite.
[…] Je demande que mon pays oublie ses réserves et le gouvernement es-
pagnol ses rancunes. Puisse mon pauvre petit livre obtenir que le maréchal 
Serrano repose en un lieu digne de lui et de l´Espagne!27

(¡Me dirijo a todos mis compatriotas!
Serrano, cuya su existencia entera ha estado consagrada a su país, […] que tan-
ta gloria ha dado a su patria, no tiene una sepultura digna de él ni de su país.
Su cuerpo descansa en la pequeña capilla de su familia, donde está, hay que 
esperarlo, provisionalmente enterrado.

      26 Duchesse de la Torre. Choses Vraies. París: Librairie de la Nouvelle Revue, 1892, pp 7-9.
      27 Duchesse de la Torre. Choses Vraies…, op. cit., pp. 162-168.
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Los rencores que han seguido a su muerte han impedido que tenga la sepul-
tura que merece al lado de otros generales españoles, cuyo mérito no quiero 
juzgar aquí.
[…] Pido que mi país olvide sus reservas y el Gobierno español sus rencores. 
¡Que mi pobre librito pueda lograr que el general Serrano repose en un lugar 
digno de él y de España!)

El librito levantó una gran polémica en España. Una parte de los que lo 
leyeron se sintieron decepcionados porque no encontraron en él lo que buscaban: 
revelaciones inéditas sobre sucesos de la Historia de España de su época. Otros se 
indignaron por los errores históricos de los capítulos en los que evocaba algunos 
de los hechos culminantes de la vida militar del general Serrano. El capítulo que 
mayor polémica causó fue en el que la duquesa de la Torre explica la batalla de 
Alcolea. Afirma que las fuerzas de los dos ejércitos que se enfrentaron el 28 de 
septiembre de 1868 estaban descompensadas: cuatro mil hombres mandados por 
el general Serrano, frente a los treinta y tres mil del gobierno conducidos por el 
marqués de Novaliches.

Durante todo el verano de 1892, el contenido del libro de la duquesa se con-
virtió en la comidilla de Madrid. Se dudaba de que fuese ella la autora material 
del libro, llegando a asegurar que había sido ayudada a escribirlo por la editora 
del libro, Juliette Adam, escritora francesa y directora de la revista Nouvelle 
Revue. Otros dudaron de que el conocimiento del francés por la duquesa de la 
Torre fuese tan fluido hasta el punto de poder escribir un libro en este idioma.

La polémica y las especulaciones llegaron hasta tal extremo que el día 22 de 
julio el periódico El Imparcial publicó en su primera página un artículo firmado 
por D.ª Emilia Pardo Bazán, titulado “El libro de la Sra. Duquesa de la Torre”, 
en la que la insigne escritora puntualiza:

[…] Se ha de considerar que el libro “Choses Vraies” parécese a inofensivo 
palique de salón; palique salpicado a veces con un granito de malignidad, 
pero sin profundidad de pensamiento, ni evocación de caracteres, ni ardorosa 
inspiración, ni elocuencia persuasiva, ni nada, en suma, de lo que constituye 
revelación de genialidad literaria.
[…] No negaré que el libro de la Duquesa encierre algún que otro pasaje 
curioso, pero en general, poco o nada nos dice sobre lo que más agradaría 
saber por boca de una señora que debe de estar tan bien enterada de cuántos 
acontecimientos prepararon, acompañaron y siguieron a la revolución y a los 
comienzos de la restauración.

El final del verano trajo la culminación de la polémica. El periódico La Épo-
ca del día 13 de septiembre, en su primera página, publicó un artículo titulado 
“El libro de la duquesa viuda de la Torre. Carta abierta a la generala Serrano”, 
que firmaba la baronesa de Tarps. Tanto por la forma de expresarse, como por 
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los contundentes datos que manejaba, la opinión pública quiso ver en el autor del 
artículo al general Manuel Pavía y Lacy, marqués de Novaliches, general en jefe 
de las tropas leales a Isabel II en la batalla de Alcolea. 
El largo artículo, lleno de ironía y contundencia, comienza diciendo: 

Señora Excma.: Encariñada con la verdad desde muy niña, tengo el defecto 
pícaro de no dejar inexactitud que se me alcance sin salir a su encuentro 
para, según mi leal saber y entender, rectificarla.
[…] Usted, mi distinguida generala, al dar a luz ese primero pero curioso fruto 
de su ingenio, ese lindo volumen que “vient de paraître” (“acaba de apare-
cer”) por las librerías parisienses, al titularle, como usted le ha titulado, con 
el severo nombre de Cosas Verdaderas (Choses Vraies), lo ha hecho creyendo 
ciertas todas las cosas contenidas en sus páginas. Caso contrario, usted, noble 
de suyo, de altas virtudes y dotes admirables, ¿cómo faltar a la verdad cons-
cientemente? Y vea usted: en ese libro, al que su firma pudiera un día revestir 
de importancia ante la Historia, existen cosas que nada tienen de verídicas.

Después de esta introducción, el autor del artículo pasa a escribir con gran 
precisión lo sucedido en la batalla de Alcolea, el número de fuerzas que compo-
nían cada ejército y lo que ocurrió antes y después de la batalla: 

¡Siete cañones; cuatro mil hombres de Tierra y Mar únicamente! No hay tal, 
señora: contra treinta y dos Krupp del marqués de Novaliches, su esposo 
de usted disponía de veinticuatro de ocho centímetros, rayados; fuerzas de 
infantería superiores a las suyas, y […] la ventaja de sus excelentes posiciones.
[…] Ha de saber usted, que hace veinticuatro años hube de hallarme en Cór-
doba cuando los acontecimientos de septiembre. […] Tengo a la vista porción 
de notas propias tomadas a continuación de los sucesos y después de su lectu-
ra, después de la evocación de mis recuerdos, tras la consulta de autorizados 
escritores, lo siento, generala, pero advierto, y debo decirle sin rodeos, QUE 
DESCONOCE USTED EL HECHO DE ARMAS DE ALCOLEA.
Únicamente suponiéndole una buena fe, mejor dicho, una candidez verdade-
ramente infantil […], puedo explicarme que se haya permitido tratar un acon-
tecimiento semejante, hablando, como bien claramente se ve, tan de memoria 
y desdeñando hasta el idioma de la patria.
[…] La Sra. Pardo Bazán ha calificado “Choses Vraies” de “inofensivo palique 
de salón”, y en efecto, leyendo sus narraciones de usted parece que se la oye 
platicar en lindo estrado, con el descuido del que habla de lo que sabe y de lo 
que ignora, sin otra mira que la de amenizar agradablemente la velada.
El artículo finaliza con esta recomendación:
[…] Créame usted, señora; consulte libros, relaciones, folletos, cuanto se haya 
publicado de aquel acontecimiento importantísimo; procúrese informes y 
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testimonios fidedignos. […] Hágalo usted con serenidad y despacio, tranquila, 
imparcialmente; rectifique sus recuerdos, y se persuadirá de que la batalla de 
Alcolea no fue como usted la cuenta, mi temeraria historiadora.
Por lo demás, Duquesa, es de usted devotísima su segura servidora.
 Baronesa de Tarps 

El artículo de la baronesa de Tarps, recogido por toda la prensa madrileña, 
vino a completar la polémica. Algunos periódicos solo lo recogieron, pero otros, 
como el recién fundado –en 1891– Blanco y Negro, publicó este mordaz e inge-
nioso artículo que resumía a la perfección la controversia:

No le ha valido a la duquesa de la Torre escribir en francés la Historia de 
España, porque ha venido otra dama aristocrática, la baronesa de Tarps, (a 
quien se le ven los bigotes entre los pliegues de la mantilla), y se lo ha enten-
dido todo. ¡Y la Duquesa que había escrito el libro en francés para que acá 
nos quedáramos en ayunas! La Baronesa dice que el libro Choses Vraies (lo 
diré en francés para que la Duquesa me entienda), está “plagué de mentires”. 
Por mi parte haré notar a la señora Baronesa, que su observación ya la habían 
hecho muchos28. 

Cuatro días después de publicarse el artículo de la baronesa de Tarps en La 
Época, la duquesa de la Torre envió desde París a ese mismo periódico una carta, 
pidiendo a su director que la publicara, lo que este hizo el día 17 de septiembre: 

La Sra. duquesa de la Torre nos envía una atenta carta, fechada en París, para 
contestar a la que desde las columnas de la Época le dirigió, hace pocos días, 
la baronesa de Tarps.
Dice así la generala Serrano: 
Sr. Director de La Época: 
Ruego a usted, mi querido amigo, haga presente a la baronesa de Tarps que, 
antes de empezar la historia de la batalla de Alcolea, digo que, no habiendo 
dejado Serrano ningún documento ni papel, y confiando a los grandes escri-
tores de mi país el relato de los altos hechos españoles, he narrado los sucesos 
según los contaban unos y otros.
Tal vez en aquellos tiempos los aduladores eran más que los verídicos; pero 
en el libro imploraba la benevolencia, por si hubiese algo que no fuera de 
rigurosa exactitud. 
Deseo que haga usted públicas estas líneas, en contestación a una señora que 
trata con tanta severidad a otra que solo ha querido demostrar el valor de su 

      28 Blanco y Negro. 73 (25 de noviembre de 1892), p. 623, apareció en la sección titulada “Un 
poco de todo”. El artículo está firmado por Andrés Corchuelo, uno de los seudónimos que utilizaba 
el periodista y dramaturgo Manuel Matoses al concluir sus artículos.
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marido y pedir para él lo que no se niega a ningún cristiano: una sepultura.
Me despido de usted con la mayor consideración.
Duquesa de la Torre.
Queda complacida nuestra ilustre comunicante.

Finalmente, la duquesa de la Torre, a pesar de sus continuas reivindicacio-
nes, incluido el librito Choses Vraies, consciente de que no se iba a realizar un 
panteón costeado por el Estado para enterrar a su esposo, empezó a gestionar la 
autorización por el Gobierno y por el obispado de Madrid-Alcalá, para trasladar 
los restos mortales del general Serrano a una de las capillas de la Iglesia de San 
Jerónimo, donde, costeado por ella, mandó levantar un mausoleo en una de las 
capillas, la llamada Capilla del Padre Eterno. Habían transcurrido 12 años desde 
la muerte del general Serrano.

Tras dar la autorización el Gobierno Civil de Madrid, el 2 de abril de 1894, 
y el Obispado de Madrid-Alcalá, el 30 del mismo mes, se comenzó a proyectar 
dicho mausoleo, siendo terminado a mediados del mes de marzo de 1897.

El mismo día en que aparecía el R.D. de la reina regente D.ª María Cristina 
de Austria en la Gaceta, el 22 de abril de 1897, el periódico La Época publicaba 
una esquela mortuoria del general Serrano, en la que se comunicaba que la tras-
lación de sus restos sería al día siguiente, 23 de abril, a las 15:30 h de la tarde, 
desde la sacramental de San Sebastián al mausoleo en la iglesia de San Jerónimo, 
donde reposan actualmente.

El acto de la exhumación y traslado de los restos del general Serrano fue 
solemnísimo29. Se rindieron a su cadáver los honores de capitán general con man-
do en plaza, como disponía la Ordenanza Militar. El día de su entierro, 28 de 
noviembre de 1885, no se pudieron realizar al hallarse el rey Alfonso XII de 
cuerpo presente en el Palacio Real de Madrid, pues el general Serrano murió solo 
unas horas después del rey.

La duquesa de la Torre no vino a España para asistir a la exhumación y 
traslado de los restos mortales de su esposo. No volvió nunca a España. Jamás 
perdonó que no fuese erigido un panteón por el Estado en honor del capitán 
general Francisco Serrano y Domínguez, I duque de la Torre.

Trinidad Ortuzar Castañer
Catedrática de Historia de Enseñanza Media

      29 La ceremonia completa en T. Ortúzar Castañer. La Duquesa de la Torre…, op. cit., pp. 
501-506.
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